
A ño 17.

'011 los 
madre, 
co del

8 sellos

a reci- 
B.

luscrito 
V. en

de No-

eñala- 
Bailen 
e Ma­
la his- 
ledará 
todos

EZ.

5dica á 
. de la

0 1 1

O C T U B R E  17 D E  1 8 5 8 . N U M . 4 6 .

A MODA.
REVISTA SEMANAL de literatura, teatros, COSTUMBRES Y MODASi

Este periddico se publica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro l.ániinas, representando.

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., <5 bien lindos dibujos, de tapice-

SUMARIO. =  Teatro del Balón, por D. Fran­
cisco Flores Arenas. =■ Un triunfo de D. Cris- 
pin, jio r  D. Francisco Flores Arenas.= 
Jluf/ier de Auriga, novela original por Doña 
Felicitas Asín de Carrillo.= Corresponden­
cia. =  Geroglífico.

ADVEETEKCIA.

Cerrado ya cate número y en arreglo para la pren­
sa, hemos leído el comunicado que dirige á los demás 
periódicos la Srta. Bamirez. Sin perjuicio de con­
testarle cual cumple a la esquisita galantería con que 
se sirve honrarnos en él, ros habrémos de contentar 
por hoy con manifestarle que los datos sobre los que 
establecimos nuestras apreciaciones del otro dia, nos 
fueron comunicados por persona que hace parte de 
la actual empresa, y eso sin escitacion nuestra. El 
origen era, como se vé, oficial.

Si los tales datos son exactos, entonces no hay mo­
tivo que nos haga cambiar de opinión; si nó, esta­
mos prontos lealmente á rectificarla; porque la cul­
pa será de otros y  no nuestra. A la Srta. Eamirez 
no le hemos negado jamás el derecho de hacer sus 
ajustes como le plazca; solo sí habríamos lamentado 
el que exigencias superiores á la posibilidad do la 
empresa y del público, liubierau privado á este de 
seguir oyendo á una artista de tan innegable mérito, 
y a quien él mismo ha dado constantes pruebas dé 
afecto y de cariñosa deferencia.

F r a n c is c o  F l o r e s  A r e n a s .

t e a t r o  d e l  BALON.

Aunque la vecindad del Circo de Mr. Price 
tiene cohibidas las facultades de este teatro, 
«eheiidcsc no obstante con regular fortuna, 
esperando mejores tiempos, que no tardarán 

egun las señas; porque para luchar venta- 
OCTUBRE.

ría 6  de Croebét. Precio de la snscriciou 
9 re,ales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península.

josamente con su fronterizo enemigo solo 
necesita aguas y vientos, y en la época en 
que estamos no es natural se baga esperar 
una u otra cosa.

Para conllevar su situación la empresa ha 
llamado en su auxilio una compañía coreográ­
fica bajo la dirección de D. Ambrosio Marti- 
nez, que une la agilidad en la egecucion á 
la capacidad de director. La que pudiera 
llamarse columna y fundamento de esta im­
portante sección es la Señorita Doña Lui­
sa Medina, joven de académicas formas, de 
singular esbeltez, airosa á pesar de su eleva­
da estatyra, de sueltos pies y graciosos bra­
cos, y que viste en fin con una majeza tan 
elegante como rica. En sus bailes serios sa­
be seguir los buenos tipos, en los caracterís­
ticos andaluces, hace que nó pierdan su sa­
bor, pero sin desgarro. Es en suma estajo- 
ven una escelente cosa en su género, y como 
además no se duele de sí en el trabajo, no es 
de admirar, antes bien es naturalísimo y justo, 
que aquel publico la aplauda con entusiasmo, 
seguu lo hace siempre que se presenta.

Pero no es el señor Martínez de aquellos 
que se contentan con que las partes que cons­
tituyen su sección bailen cuatro coplas de bo­
leras. Penetrado de que en el baile, como en 
todo debe haber algo de acción, organiza sus 
pequeños espectáculos tal como lo consien­
ten los elementos de que dispone, y enlaza 
varios bailes sueltos en uno solo. As'í da uni­
dad á la escena, combinando además el des­
canso de los unos con el trabajo de los otros.

No han parado aquí los esfuerzos de la 
empresa en defensa propia, que es la mas le­
gítima de todas y la que mas hace aguzar el 
ingenio. Contra los ataques de la caballería 
enemiga, contra la embestida de las intrépi­
das amazonas del Circo, ha formado el cua- 
dio, es decir, ha llamado en socorro suyo á 
la Srta. llamirez, que con la fama de su nom­
bre, con las gracias de su ejecución, v sobre
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todo con el prestif^io que ha aleanzado en el 
otro teatrOj puede liaecr freute eou ventaja á 
la legión estraujera ecuestre. Este ha sido to ­
do uu golpe de habilidad.

Pero todos estos recursos son puramente de 
circunstancias, y fuera de desear que lo que 
ha do oonstituii' en definitiva la base del traba­
jo, esto es, la oompañía dramátiea, se organi­
zase para en adelante de modo que pudiese 
funcionar en alguna mayor escala. La Srta. 
Ilarairez terminará en breve su compromiso 
según creemos, la falange coreográfica parece 
que la seguirá después, y es indispensable que 
el Balón piense en preparar su repertorio dra­
mático, bajo las alas del cual se cobije el pú­
blico cu las largas noches del próximo invier­
no. Hoy, en la olla podrida de las piruetas y 
délas fermatas, entre el Ole y el Buñuelo, en­
tre La feria en Chamberí y la balada de Fra- 
Diávolo, la compañía dramática cumple con 
tal cual piccecilla de mala muerte ó con tal cual 
comedieja de canto llano; pero cuando se ha­
lle sola y con la perspectiva de cinco horas de 
función enti’e tai'de y noche, ha de verse apu­
rada si no ha acudido ya á sus dramas de me­
dia legua, á sus castillos ruinosos, á sus sxib- 
terráneos, á sus trampas ocultas, á sus des­
peñaderos y á sus homl)res malos de botas de 
campana, (̂ ue es lo que ha de hacerle el cal­
do gordo, y á lo que. Dios mediante, conta­
mos con no faltar, porque preferimos el vivo 
interés que muchas de estas producciones en­
cierran entre sus graves defectos, á la atilda­
da frialdad y á la científica monotonía de esos 
declamadores de pasión y de esos artífices de 
versos, muy pulidos, pero también muy nar­
cóticos, con los que ciertamente no rescatan 
lo pobre de su invención.

Creemos, por tanto, que la empresa debe 
ocuparse de su poi'venir, y en su consecuen­
cia debe robustecer su actual compañía, exi­
gua por demás para hacer frente al trabajo 
que la espera. Así y todo, rara vez saben los 
actores medianamente siquiera sus papeles; y 
hay cada tropiezo y cada contrasentido que 
levantan en alto la concha del apuntador.

Entrando ahora en una breve reseña de las 
funciones egecutadas estos pasados dias, dire­
mos que el viernes anterior se pusieron en esce­
na dos piezas mellizas, intitulada la una El sis­
tema de Felipe y la otra E l sistema de Felipa-, 
sistemas arabos mas difíciles de aclimatar que 
el sistema métrico. Hubo también un: A los 
pies de V., señora, cumplimiento que no hizo 
fortuna ni podia hacerla. Además sabíanse mal, 
ó mejor dicho, no se sabían ni mal ni bien; cir­
cunstancia que si es bastante á hacer malo lo 
que es bueno, aquí hizo detestable lo malo. Y

ahora que de cgccucion hablamos nos tomare­
mos la libertad de aconsejar al Sr. Ballesteros, 
actor de mérito en su género, no haga viejos á 
persouages que no deben serlo, porque desdice 
lo que no es imaginable el ver á una joven 
apasionada y celosa de un marido temblón, 
cascado y casi caduco. El que tales papeles 
sean mas de su cuerda no es una razón para 
que los egecúte todos como mejor puede y no 
como mejor debe.

La Medina y Ambrosio -trabajaron muy 
bien, y á vueltas de lo uno pasó lo otro.

El domingo debía cantar algunas piezas 
sueltas, como otras noches, la Srta. Ramírez; 
la sección coreográfica anunciaba uno de sus 
mas aplaudidos espectáculos, poníanse además 
en escena dos producciones tan entretenidas 
como Mi primera escapatoria y La familia im­
provisada-, pero aun con todos bstos alicientes 
la entrada se presentaba floja y hasta lamen­
table. Dieron las seis, y las nubes de que se 
había cubierto el cielo comenzaron á despren­
der algunas gotas; á las siete era ya formal 
aguacero; dentro y friera del Circo se apiñaba 
el gentío y oíanse allí silbos y gritci'ía; el mal 
pergeñado toldo daba por todas partes abun­
dante paso á la lluvia; la autoridad mandó 
suspender la función fundada en el poderosí­
simo motivo de que la concurrencia no se com­
ponía de patos, y muchas de aquellas gentes, 
considerando que de allí al Balón había harta 
menos distancia que de allí á sus casas, hecho 
además el ánimo de no pasar la noche cu 
ellas, hicieron irrupción en el teatro, consti­
tuyendo un lleno tan completo como no se 
había visto igual en la temporada. Las pie- 

. zas se sabían mejor y divirtieron; aplaudióse 
bien al joven NavaiTO en la segunda, las se­
ñoritas Ramírez y Medina recogieron gran co­
secha de palmadas, y poco antes de las once, 
hora tan racional como desusada allí, salían 
los espectadores contentos del rato, que es to­
do cuanto puede apetecerse.

Está visto: mientras el Circo dure, el Balón 
debe ponerse bajo la protección de Neptuno, 
dios de las aguas; y por consiguiente de los

F h a n c is c o  F l o u e s  A iie n a s .

UN TRIUNFO DE DON CRISPIN.

La escena no es en ningún lugaron de mala 
muerte: es en una ciudad tan importante, tan 
culta, tan ilustrada como Cartagena.

La fama, vestida de mamarracho y subida
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en el tejado del teatro Principal de Cádiz,habia 
hecho llegar sus trompetadas en alabanza de 
D. Crispin hasta la noble ciudad de Amücar 
y de Asdrúbal. Deseóse oirla, porque, según 
allí decian, no puede dejar de ser una gran 
cosa la producción que ha alcanzado treinta 
repeticiones en un teatro donde tanto y tan 
bueno se ha oido, y ante un público que tiene 
tanta opinión de culto y tantos motivos para 
ser considerado como inteligente.

Pidiéronse libreto y partitura; púsose con 
esmero é hiciéronse los ensayos á puerta cer­
rada á fin de que el engendro pareciese des­
pués mas bonito. Hecho esto se le buscó dia 
clásico y solemne para su estreno, el cual en 
efecto fue fijado para el 4 de Octubre, dia de 
gala y de iluminación, como que lo era de
S. M. el rey. Pero ¡oh dolor, oh infausta no­
ticia para los erispinianos! Las silbas se con­
taron por sus escenas, y la final fue, según 
noticias, horrorosa, inaudita, pero merecida. 
Son palabras testuales.

Añade nuestro corresponsal que la escogi­
dísima concurrencia que llenaba aquella no­
che el coliseo, al salir por las puertas escla- 
maba en son de mofa: «¿Y es esto lo que se 
aplaude en Cádiz? ¿Cómo es que un esper­
pento ageno al arte y á toda eonveniencia so­
cial no ha llevado allí como aquí su mere­
cido?"

No faltaron sin embargo quienes rechazasen 
este anatema, haciendo ver que hay aplausos 
que nada prueban respecto al valor de la obra, 
y que en Cádiz hay quienes hayan vuelto por 
los fueros del buen gusto y del decoro escénico, 
lastimosamente conculcados en producciones 
para las que ha sonado ya la hora del descré­
dito.

Lo que es en realidad malo acaba siempre 
por parecerlo á todos.

Sentimos el percance, pero no lo podemos 
llorar.

F raxcisco F lores A renas.

:n .

de mala 
,nte, tan

V subida

RUGIER D^LAURIGA.
NOVELA ORIGINAL

POR
D.a FELICITAS ASIN DE CARRILLO.

ADYEETENCIA.

Escrita esta novela durante mis breves ra­
tos de ocio y sin pretensiones de ningún gé- |

ñero, .es muy posible que á pesar de los bue­
nos deseos que me animan, se encuentre en 
ella mas de un desaliñado concepto, respecto á 
su estilo, y mas de una falta grave en cuanto 
á. su conjunto liistórico y filosófico. Séame 
lícito sin embargo esperar que los lectores de 
La Moda como personas galantes é ilustradas, 
tengan en cuenta esta sincera manifestación, 
á fin de que, supliendo con su benevolencia la 
escasez de mi ingenio, sepan dispensarme los 
defectos que hallarán sin duda en mi modesto 
trabajo.

CAPITULO I.

A principios del siglo XIV cuando las guer­
ras de Aragón j'Navarra estaban apaciguadas, 
disputaba todavía el rey D. Jaime II  de Ara­
gón las poblaciones que creia de su pertenen­
cia. El rey de Francia, que lo era también de 
Navarra, no se las concedió de grado, y el ara­
gonés resohúó tomarlas por fuerza. Para con­
seguir su intento envió im pequeño ejército 
al mando del capitán Rugier de Lauriga jóven 
muy valeroso é hijo natural del general de la 
armada de este mismo nombre, y persona 
muy querida del rey.

La primera población de Navarra que se 
propuso tomar el jóven Lauriga fué Sangüesa, 
por razón de estar fronteriza con el reino de 
Aragón, del cual solo dista dos leguas escasas.

Espiraba el mes de Julio cuando Rugier, el 
jóven y bizarro caudillo, entró con su ejército 
en la jurisdicción de Sangüesa. Los naturales 
de toda la comarca, apercibidos de ello por la 
prevención que ya tenian, le salieron al en­
cuentro y se empeñó un reñido combate. Los 
aragoneses, bien por estar mejor oiganizados 
ó por ser en mayor número, lograron penetrar 
en .la ciudad que ya creian por suya; mas no 
sucedió así, porque le hacían mucho daño los 
vecinos desde dentro de las casas arrojándo­
les por las ventanas toda clase de proyectiles 
y objetos.

Dos horas Uevaban luchando de este porte 
V los aragoneses empezaron á  dispersarse, 
viendo que no podían conseguir la victoria ni 
posesionarse de la ciudad.

Lauriga tomó entonces el estandarte real 
en sus manos y se propuso salvarle á toda 
costa, ya estaba casi fuera de la población; 
mas de repente se abrió una puerta aparecien­
do por ella un jóven que con mano de hierro 
detuvo la carrera del caballo del gefe aragonés 
y le dijo.

—Pié á tierra, y soltad el estandarte.
—¡Primero morir! contestó el capitán en 

tono firme v decisivo.
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—Entonces te las verás conmigo; defién­
dete; anadió el aparecido sacando su larga es­
pada.

—No te tengo miedo bellaco; ven, que no 
me arrancarás el estandarte si antes no me 
arrancas la vida; mas te aseguro que voy á 
vendértela bien cara.

A estas palabras siguieron los hechos, y am­
bos peleaban con tal denuedo y tanto eoraje 
que no se sabe por quien hubiera quedado la 
victoria, si no hubiese sobrevenido en aquel 
instante un inesperado incidente que vino á 
decidir la suerte de cada uno. Es el caso que 
habiendo llegado al sitio de la refriega un ¡m- 
loton de gente del pueblo, el aragonés se vio 
solo y aeometido con furia, por lo cual, y ha­
biendo recibido una tremenda cuchillada en la 
cabeza, falto do fuerzas y de sangre, eayó sin 
sentido del caballo.

Entonces, poco generoso ó mas bien embria­
gado en la pelea, su contrario se disponia para 
atravesarlo con la espada, cuando sintió que 
le cogian del brazo diciéndole.

—¡Adrián! ¡hermano mió! Recoje el están­
d o te  y deja á este jóven en paz. No es pro­
pio de un caballero asesinar á otro después de 
verlo vencido y moribundo.

—Tienes razón, Catalina, respondió Adrián; 
y luego dirijiéndose á los suyos añadió; seguid­
me amigos mios; nuestro es el estandarte del 
rey de Aragón, (i)

Estas palabras fueron acogidas con loco en­
tusiasmo. Todos desaparecieron entonces y 
el capitán Lauriga yacía en tierra sin dar se­
ñales de vida. La jóven Catalina, así que la 
turba hubo desaparecido, llamó á un criado de 
su confianza y con su ayuda logró entrar en su 
casa al herido, el cual fué colocado en una lu­
josa cama.

CAPITULO II.

Serian las doce de la noche; un profundo 
silejicio reinaba en el alcázar de los re3'es de 
Aragón, y casi todo el mundo se habia retira­
do á descansar; solo dos mujeres velaban en 
un elegante salón bastante reducido. Una de 
aquellas mujeres ei’a entrada en años y la otra 
jóven y hermosa; esta última tenia entre sus 
manos un escrito que leia y releia mientras en 
en su semblante se pintaba un sello de angus­
tia y mal reprimida inquietud.

—Es preciso á toda costa, decia, que el rey 
vea este escrito.

(1 )  A  r o a u l ta s  d e  h a b e r  c o c id o  e s t e  e s t a n d a r t e  lo s  
d e  S a n g ü e s a  v a r i a r o n  e l  e s c u d o  d o  s u s  a rn u m  (1 3 0 3 .)

—Esta noche es inútil que lo intentes, hija 
mia, contestó la otra. S. A. estará acostado ya.

—¡Oh! ¡qué desgracia! haber perdido el es­
tandarte; nuestros soldados puestos en disper­
sión vergonzosa y... lo peor de todo para mí 
es que estamos ignorantes de lo que habrá sido 
de Rugier. Nadie sabe de él; del hombre en 
quien yo tenia cifrada toda mi esperanza.... 
Sin duda han debido matarle.

La jóven apoyó la cabeza entre sus manos 
y quedó como abismada en profundas y tristes 
meditaciones.

—Vamos, Ana, dijo al cabo de una breve 
pausa la de mas edad; retirémonos; mira si 
puedes .conciliar el sueño. Quizás Rugier no 
haya muerto, y de todos modos no hemos de 
remediar lo simcdido. Mañana lo sabrá el 
rey, que nunca las malas noticias llegan tarde.

En aquel momento dieron un golpecito en 
la puerta y un criado preguntó desde afuera 
si la señora doña Ana estaba levantada.

—Sí, contestó ella con visible impaciencia; 
adelante. El servidor penetró en la estancia.

—S. A., dijo, deseaba veros ahora, dado ca­
so que no estuviéseis descansando.

— os sigo, dijo la dama desapareciendo 
a su vez y presintiendo alguna nueva desgracia.

Cuando penetró en la real estancia hallá­
base el rey L. Jaime I I  de Aragón medio re­
costado en un sillón de brazos, y ni la menor 
señal de disgusto revelaba su semblante tran­
quilo y apacible.  ̂ Cuando vió aparecer á la 
dama se incorporó y la dijo.

—¡Ola! no me engañé! estabais levantada 
aun.

—Si, señor, estaba levantada porque cuan­
do una tiene malas noticias, no es posible 
dormir.

Ya entiendo. ¿Os referís á esa escaramuza 
que han tenido nuestros tercios con los solda­
dos del vecino? Eso no vale la pena.

—Pero ignoráis,"señor, que ellos han cojido 
nuestro estandarte?

—Lo sé, Ana; lo sé y repito que eso no es 
nada: lo único que me interesa es saber la 
suerte que ha cabido a Rugier de Lauriga 
vuestro prometido; es un valiente y sentiria 
que le hubiera sucedido alguna desgracia. ’S'os 
debéis estar enterada y por eso os he llamado 
para saber algo acerca de él, antes de empren­
der vuestra marcha.

—Aquí teneis señor, dijo la dama, estas le­
tras que me escribió; en ellas me dice que no 
teniau esperanza alguna; su escudero me en­
trego el escrito y me dijo que posteriormente 
entrai’on en la ciudad, y que Rugier en persona 
llevaba vuestro estandarte. Es de siipoucr que 
al i)erdci lo habrá sido muerto. Nadie loba
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—¡Pobre Ilugier! lo siento por él y por vos, 
Ana; yo que prometí á vuestro valiente padre 
en la hora de su muerte haceros feliz: creí 
poder cumplir mi promesa uniéndoos con ese 
joven. Ya sabéis que era digno de mi real es- 
timacioiij y estimado de todo el mundo. Con 
él repito que hubierais sido dichosa.

—Gracias señor, yo le amo, le amaba de to­
do corazón, porque vos me lo ordenasteis y 
porque creí que él vengaría la muerte de mi 
desgraciado padre; él me lo prometió; pero es­
taba decretado que no había de suceder así. 
¡Oh! por qué no nací hombre!

—Veo con placer Ana que no desmentís 
vuestra raza: desplegáis un gran valor en 
vuestras palabras, y es lástima que vuestro 
se.xo no os permita confirmarlo. No en vano 
sentís circular en las venas la ilustre sangre 
de vuestros mayores. Eetiraos á descansar, y 
si sabéis algo de vuestro amante antes de em­
prender la marcha me lo avisareis al punto.

Está bien señor, dijo la joven haciendo 
una reverencia y saliendo del salón.

Cuando entró en su aposento estaba su aya 
esperando impaciente.

—¿Qué hay? le preguntó; ¿se sabe algo de 
esejóven?

—Nada, absolutamente nada; contestó Ana 
con desprecio. Está visto que no he de en­
contrar una persona que vengue mis agraiúos; 
mas no importa, yo los vengaré, y ese misera­
ble rey de Castilla... si, si el me las pagará; lo 
juro por mi nombre, por este nombre que han 
llevado con orgullo cien ascendientes y que 
yo he deshom-ado. El rey de Castilla me ha 
despreciado por otra después de abusar de mi 
inocencia; ha hendido un puñal en el seno de 
mi desgraciado padre, temiendo la justa cólera 
de un enemigo tan poderoso y... repito que 
esto merece venganza.

—No recuerdes ahora esas cosas, hija, dijo 
el aya de Ana procurando calmar la e.xalta- 
cion de la jóven; afortunadamente nadie sabe 
las relaciones que tuviste con el rey de Casti­
lla; eres rica, jóven y hermosa, cuentas con la 
protección de los reyes, tienes un amante de 
los mas nobles del reino....

¡Amante! y ¿pensáis que yo amo? ¿pen­
sáis acaso que yo puedo amar?'¡Ah! no; sifin- 
ji amor á esc jóven fué solo porque prometió 
vengarme; pero ha sido un cobarde.
. Engier no ha podido hacer mas que mo­

ni'; repara que eres injusta Ana, y que las 
injusticias se pagan mas tarde ó mas tempra­
no.^ Eetirémonos a descansai' y espero que 
nianaua estarás mas razonable.

________________________________________________  6 4 3

Ana obedeció  ̂maquinalmente; se dirijió á 
su alcoba y cayó desplomada sobre su lecho. 
Escusado es decir que cu toda la noche pudo 
conciliar el sueno á pesar de la necesidad (pie 
tenia de descansar, puesto que al amanecer del 
siguiente dia tenia que emprender una jor­
nada de siete leguas.

CAPITULO III.

Ana de Sobradiel, condesa de Cinco-Villas, 
era una jóven de veinte á veinte y dos años- 
de talle esbelto y aire distinguido; tenia gran­
des ojos negros que con su tez blanca y son­
rosada, su altiva frente y desdeñoso ademan, 
formaban un conjunto hermoso y aiTogantc á 
la vez. Esta arrogancia natural en ella im- 
primia en su aspecto un sello de orgullo que 
hacia desmerecer su hermosura; porque cuan­
do la mnjer hermosa es sencilla, á su vez la 
hermosura vale mucho mas. Ana tenia talento 
y lo comprendía asi; pero no podia dominar su 
carácter impetuoso y altanero.

Las cinco de la madrugada serian cuando 
Ana y su aya dejaban á Zaragoza acompaña­
d a  de dos escuderos de toda confianza, con 
dirección al pueblo de su apellido; es decir, á 
Sobradiel. Al abandonar el memorable cas­
tillo de la, Aljafería, Ana hizo seña de que se 
acercase a un hombre que estaba en aquellas 
inmediaciones y que tenia las riendas de un 
hermoso corcel. Al acercarse el hombre á 
nuestra dama, se quito su ancho sombrero, 
hizo una respetuosa reverencia y se puso en 
marcha con los demás sin pronunciar una sola 
palabra.

Una media hora escasa baria que camina­
ban, y apenas los cinco viajeros habían cam­
biado algunas palabras. Ana por su jiartc 
guiaba su caballo junto al desconocido, pro­
curando quedarse un poco atrás del resto de 
sus acompañantes. Por fin, después de un cor­
to espacio de tiempo dijo Ana:

—¿llccibistcs á tiempo mis instrucciones, 
Guzman?

—]\Iuy de prisa he andado, y gracias á las 
muchas diligencias que he hecho no durmien­
do en toda la noche, he podido recabar y trai­
go aquí en mi maleta lo que deseábais.

—No sabes el servicio que me haces, Guz- 
mau; pero yo te lo recompensaré.

—No necesito mas recompensa que la con­
fianza de mi señora doña Ana. Bien sabéis 
que os profeso gran cariño porque os he visto 
nacer; he servido á vuestro padre hasta la ho­
ra de su muei-te, y estoy dispuesto á sacrifi­
carme por vos si necesario fuera. Vos, seño­
ra, sabéis si os he sido fiel cu cuantas ocasio-
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nes habéis tenido necesidad de mandarme al­
guna cosa.

—Ya lo sé, mi buen Guzman; ya lo sé, y 
por eso cuento contigo, porcpie ahora tal vez 
te necesitaré mas que nunca, y nadie mas que 
tú sabrá mis secretos. Por ahora, Guzman, 
debes saber que voy á establecerme en la fron­
tera del castillo con trage y apariencias de 
hombre.

—Vos, señora!
—Sí, yo; y tú pasarás por mi escudero co­

mo lo eras de mi desgraciado padre.
—Ahora adivino para qné es la ropa que me 

pedíais con tanta premura, y adivino también 
algo mas.

—Veamos lo que sospechas que voy á ha­
cer en la frontera.

—Se me figura que vais á llevar á cabo al­
guna venganza.

—Perfectamente; empiezas á entenderme: 
algo de eso es efectivamente lo que me hace 
emprender este viaje.

Guzman quedo profundamente pensativo sin 
pronunciar una sola palabra, como si lo que 
acababa de oir le disgustara en estremo y no 
so atreviese á manifestarlo. Ana leia en el 
])ensamiento de su fiel escudero, y conipren- 
dia que á no ser por el respeto que ella le ins- 
jfiraba, hubiera él contestado contradictoria­
mente.

—Vamos, le dijo por fin; habla, dime ¿qué 
te parece mi proyecto? Yo te doy ¡¡ermiso i>ara 
que me des cuenta de tu parecer con franque­
za; quiero saberlo, toda vez que tienes que con­
tribuir á realizarlo.

—Si os digo lo que pienso, señora, vais á 
creer que mis palabras son hijas de un pensa­
miento cobarde.

—Oh! no, de ningún modo; demasiado co­
nozco tu valor.

—Pues no tengo que deeiros mas sino que 
únicamente se venga el que deja la venganza 
en manos de la Providencia.

—¿Luego no apruebas mis proyectos?
—No, señora.
—Es decir, que no puedo contar contigo co­

mo yo creia.
—Eso es diferente, doña Ana; Guzman os 

sigue, os acompaña por donde quiera que va­
yáis, y está resuelto á verter su sangre en 
vuestra defensa y á perder su vida en servicio 
vuestro: mas esto no obsta para que, habién­
domelo vos mandado, os haya dicho lealraentc 
mi parecer como me lo diria á mí mismo: al­
gunas veces me he metido yo también en cm- 
j)rcsas temerarias, de las cuales me hubiera si­
do imposible retroceder; pero mi cabeza siem­
pre ha dominado al corazón; yo he sido viejo

en mi juventud, he tenido siempre presente 
los consejos de mi buena madre que cuando 
era muchacho rae decia: «No aguardes á ser 
viejo para ser bueno.» Esto mismo os digo 
yo, señora; pensad bien lo que vais á hacer.

Ana aparentó no prestar atención á las re­
flexiones de su fiel escudero y dijo:

—Adelante, Guzman; adelante, que no veo 
ya á Berta ni á sus acompañantes; piquemos 
espuelas á los caballos y vamos á ver si los 
alcanzamos pronto.

El escudero obedeció y los dos caballos em­
pezaron á galopar incorporándose á los pocos 
momentos con los demás.

Por fin, á eso de las once de la mañana lle­
garon nuestros viajeros á dar vista á Marlofa, 
pueblo situado á la derecha del camino y por 
el cual tenian que pasar para ir á Sobradiel 
que está en la misma dirección, si bien una 
hora mas allá en la orilla del Ebro, á la falda 
del Castellar. Al llegar al referido punto, Ana
hizo alto v dirigiéndose dos escuderos
que salieron con ella del alcázar, les dijo:

—Amigos mios, podéis entrar en Marlofa; 
allí nos esperan los señores del pueblo á quie­
nes diréis de mi parte que me ha sido impo­
sible verlos, porque una causa imprevista me 
obliga á pasar la noche en Torres con Berta y 
Guzman; pero que mañana sin falta pasaré á 
verlos. Vosotros tomareis un refrigerio y des­
pués que descansen los caballos podéis volver 
á Zaragoza.

—Está bien, contestaron á la vez los dos 
quitándose los sombreros, y guiando sus ca­
ballos por la derecha mientras los otros lo ha­
dan por la izquierda.

Luego que pasaron al otro lado del camino 
dijo Berta llena de curiosidad:

—¿Me queréis decir, Ana, qué significa esc 
cambio tan repentino, y por qué vamos á Tor­
res en vez de ir á Sobradiel?

—Por dos razones, Berta; la primera, por 
ver si el tio de Ilugier sabe algo de su sobri­
no para comuuicái'selo á S. A.; y la segunda, 
porque vos, mi querida aya, vais á quedaros en 
Torres unos dias con vuestra familia.

—¿Y qué vas tú á hacer esos dias que yo 
esté en mi pueblo?

—Y o necesito saber lo que ha sido de Ru- 
gier, pues no ignoras que le amaba; dijo la 
jóven cruzando con su aya una mirada signi­
ficativa; y que además, él prometió ayudarme 
á vengar la muerte de mi desgraciado padre.

—Es verdad, observó Guzman, que su muer­
te filé un asesinato horrible; y si es cierto co­
mo decís que el rey de Castilla le mandó ma­
tar, semejante homicidio está impune y cla­
mando al ciclo por un ejemplar castigo.

por
hal

no,

mr

tra

Ayuntamiento de Madrid



(545

sentc 
lando 
á ser 
digo 

!er. 
is rc-

0 veo 
lemos 
5Í los

s em­
pocos

a lle- 
rlofa, 
y por 
radiel
1 una 
falda 
j Ana 
.deros 
);
irlofa; 
qiiie- 
impo- 
ta me 
crta y 
saré á 
f des­
volver

s dos 
is ca­
lo ha-

amino

ca ese 
i Tor-

í, por 
sobri- 
;unda, 
ros en

ue yo

e Rii- 
lijo la 
sigiii- 
darme 
dre. 
niuer- 
■to co- 
ó ina-
y cla-

—Oh! pues aun no es eso todo, dijo Ana co­
nociendo el terreno que ganaba en el ánimo 
de su escudero; aun hay mas; aun hay cosas 
que te cáusarian mayor indignación si las su­
pieras: mas á raí no me es lícito decirlas, por­
que á una dama de mi rango no está bien ha­
cer alarde de ellas. Sábete por el pronto que 
el rey de Castilla mandó matar á mi padre 
porque no pudo lograr los malos fines que se 
liabia propuesto.

—Os comprendo, doña Ana, y veo que vues­
tro encono es justo; ese rey merece espiar su 
traición; contad conmigo y venguemos á vues­
tro padre.

—Ya eres mió, dijo Ana para sí.
Penetraban en el pueblo y suspendieron su 

diálogo; atravesaron dos ó tres calles y fueron 
á parar delante de una casa de buena aparien­
cia que ostentaba en su fachada principal el 
escudo de las armas de los Laurigas. En aque­
lla casa .vivia un hermano del padre de Ru- 
gier, hombre muy poderoso que se habia reti­
rado á la vida sosegada de un pueblo fértil y 
alegre como lo es Torres, y en el cual desea­
ba pasar el resto de su vida. No tenia mas 
herederos que su hermano y sobrino, y estaba 
enterado de las relaciones que mediaban en­
tre este y Ana, así como de que el rey prote­
gía estos amores.

Cuando Ana se hizo anunciar, el pobre an­
ciano se apresuró á recibirla con los brazos 
abiertos y estrechándola en ellos amorosa­
mente rompió luego en amargo llanto. La 
joven creyó que lloraba porque sabría la muer­
te de su sobrino por algún conducto fidedig­
no, y se apresuró á decirle:

—Guy, ¿sabéis de vuestro sobrino? decíd­
melo al punto, pues ignoro lo que le ha su­
cedido.

—Oh! contestó el anciano, quizá no le vea­
mos mas.

—¿Pero qué ha sido de él? decídmelo. S. A. 
el rey quiere saberlo.

—Está gravemente herido; pobre sobrino 
mió!

—Herido! Y dónde se encuentra?
—En Navarra.
—¿Y por dónde habéis sabido eso?
—Me ha mandado un mensagero que llegó 

hace una hora, y él está encargado de comu­
nicarlo á S. A.

—¿Y para mí no ha mandado ningún meu- 
sage?

—No sé, hija mia; mas podéis enteraros, 
puesto que todavía está aquí el hombre, al 
cual he mandado que le sirvan de comer.

—^̂Si me hiciérais el obsequio de hacerle en­
trar... estoy tan impaciente...

—Con mucho gusto, hija mia, seréis com­
placida al punto.

El anciano salió y á los pocos instantes pe­
netró en la estancia un hombre jóven y de fi­
nos modales, que sin embargo vestía un trage 
grosero. Al encontrarse frente de la dama se 
descubrió la cabeza con muestras de profundo 
respeto.

—Hanrae dicho que me llama una noble da­
ma y aquí estoy á sus órdenes.

—¿Sois el enviado de D. Rugicr?
—Sí, señora.
—¿Con que está herido?
—En la cabeza y de gravedad.
—Oh! no sabéis cuánto lo siento al par que 

me alegro, porque lo creíamos muerto: esto 
hubiera sido mucho peor, pues no me hubiera 
quedado esperanza de verle. Decidme, ¿no os 
ha dado ningún escrito para Doña Ana?

—Ni para nadie, señora; él no puede escri­
bir y solo traigo el meusage verbal, confir­
mando mis palabras este anillo.

—¡El anillo con las iniciales del rey! ¡el que 
le regaló antes de partir! En verdad, señor 
mensagero, que debeis ser muy acreditada per­
sona cuando tales cosas os confia D. Rugicr.

—Yo sé cumplir lo que prometo aun á ries­
go de mi vida.

—Concibo que habréis corrido gran ■ riesgo 
entre los navarros; pero se os recompensará 
este servicio.

—No necesito la recompensa que me indi­
cáis: mi servicio es desinteresado, y si he Ate­
nido á riesgo de esponer la vida ha sido solo 
por servir á una dama tan bella y tan amable 
como vos.

—¿Una dama os envia en nombre de Ru- 
gier?"

—La misma á la cual debe su vida, y cu 
cu3m casa se halla herido.

—Y en qué población de Navarra?
—En Sangüesa,'señora.
—¿Y no podré yo saber á quién debemos el 

inestimable favor de haber recogido á Rugicr, 
siendo su mas mortal enemigo? ¿Me será per­
mitido saber el nombre de esa persona que tan 
generosamente se conduce?

—Creo que no hay reparo en ello; D. Ru­
gicr debe su vida á la jóven Catalina de Mon- 
talvo.

—Oiga! Montalvo! uno de los apellidos mas 
antiguos del reino.

En el semblante del mensagero brilló un 
rayo de felicidad que pasó desapercibido para 
Ana, la cual decía para sus adentros:

—Le ha salvado la vida una jóven noble que 
se llama Catalina! Rugier no me manda men- 
sage alguno; Rugier no me ama como yo creí;
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pues bien, tanto peor para él.... Y luego di­
rigiéndose á su interlocutor añadió en voz alta:

—¿Con que dceís que nada os dijo para mí?
—Nada absolutamente.
—Esta bien: os podéis retirar, y cuando 

volváis a verlo decidle de mi parte que estoy 
muy agi’adecida á Catalina, á esa dama que 
tan bien se lia portado con mi prometido.

—¡Cómo, señora! ¿el capitán es vuestro pro­
metido?

—Sí, amigo mió; os lo digo porque, según 
veo, él no tiene secretos para vos. También le 
diréis que me congratulo de que sepa elegir 
tan buenos mensageros.

—Muchas gracias, señora, seréis servida co­
mo deseáis.... Que Dios os guarde.

—Id con él, dijo Ana viendo desaparecer al 
jóven, mientras ella, pálida, con la cabeza er­
guida y el ademan amenazador dejó escapar 
de sus hermosos ojos una mirada sombría; lue­
go dió algunos paseos por el cuarto y dijo en 
tono sarcástico:

—Oh! Ilugier no me ama y no podi'é con­
tar con él como me prometió; ha faltado á su 
¡lalabra, y si le digo alguna cosa es muy po­
sible que me amenace con revelar mi secreto. 
Necio! aun no sabe quién soy ni de ló que 
puedo ser capaz; pero es preciso andarse con 
tiento, porque este mensagero no es lo que 
parece.

fSe coníinuarú.)

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sra. D? E. la E . do E.: Lérida.—Queda variada 
la dirección.

Sra. D? C. E. V. de M.: llija r.—Suscrita por G 
meses desde 1? del actual.

Sr. Don E. do U.: Mahon.—Suscrito hasta fm de 
Diciembre.

Sr. Don A. E.: San Hoque,—Id.
Sr. Don E. C. de A.: Mendigorria.—Id.
Sr. Don A. T.: Madrid.—Id.
Sr. Don J . B. de la O.: Sra. D-? C. E.: Sr. Don 

Gr. J . A.: Sra. D? M. do los D. L.: Sra. D‘? C. de 
Cli.: Sr. Don J . S.: Sra. D? F. J.: Sr. Don J . G.: 
Sra. D'? F. do V.: Srta. II.: Sra. D? T. P.: Sr. 
Don F. del C.: Sevilla.—Suscritos hasta fin de Di­
ciembre.

Sra. D? A. Ch. de B.: Toledo,—El dia 12 se le han 
remitido los míraeros que pide en la suya del 9.

Sra. D i A. M.: Ayamonie.—En el pro.ximo patrón 
encontrará las iniciales que pide.

Sra. D i D. M.; Algeciras.—Id.
Sr. Don E. de M.: Algeciras,—Id.

Sr. Don L. C. y S.: Sevilla.—Con el número 45 se 
lo ha remitido el que pido en la siiya del 9.

Sra. Di I. U. y U.: Calahorra.—Se recibió la H- 
branza para su suscricion hasta fin de Diciembre.

A un suscritor: Cartagena.—Eecibidos los gero- 
glíficos: en su dia se publicarán.

Sras. Di C. y N., V. y P.: Higueras.—Las venta­
jas para los suscritores que anticipan el importe de 
un año, consiste en recibir de regalo 60 n'n. en li­
bros: la lista de ellos se les remitirá cuando se im­
prima.

Sra. de S.: Toledo.—El dia 14 se le han remitido 
los números do Setiembre que reclama V. por con­
ducto del corresponsal do esa.

Sra. Di M. de las A. G.: flllaluenga del Sosa- 
Para que sean admitidos los niimcros en el 

correo es necesario cerrarlos del modo que V. los 
recibe.

S olución  del geroglifico anterior.

Zíf/.v pasiones y las novelas deslucen á las jó­
venes.

E D IT O R  R E S P O N S A B L E :

DON LÁZARO ESTRUCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1858.—Imprenta de la Eevista Módica á -----  ' -  -  ■cargo de D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la 
Constitución, núm. 11.
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